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De nuevo la Colonia

Luis Cordero V.

Quizá muchos han olvidado que en
Chile, en la década de los sesenta,
un excamillero de la Wehrmacht

alemana se instaló en el país y pudo ope-
rar un Estado dentro de otro Estado al am-
paro de una sociedad benefactora. Allí se
cometieron graves violaciones a los dere-
chos humanos, se mantuvo un sistema de
esclavitud moderna y los abusos sexuales
del líder, Paul Schäfer, fueron sistemáti-
cos y ejecutados por años. En esas déca-
das el Estado de Chile renunció a ejercer
su soberanía en ese lugar.

Colonia Dignidad pudo operar de ese
modo gracias a la complicidad de parte
del sistema político chileno. Encegueci-
dos por los tiempos, muchos vieron en
Schäfer y su organización una obra social
sin precedentes y, sobre todo, un "aliado
contra el comunismo", un bastión de va-
lores "occidentales y cristianos" frente a la
"amenaza marxista". Villa Baviera se con-
virtió en un lugar de encuentro para quie-
nes defendían la dictadura.

Por eso, cuando en 1991 el presidente
Aylwin decidió cancelar la personalidad
jurídica de la Colonia -porque sus ac-
ciones comprometían los intereses del
Estado-, un grupo de senadores de de-
recha recurrió al Tribunal Constitucional

para impugnar la medida. La oposición
de entonces sostuvo que la decisión era
"una persecución ideo-
lógica" y "una venganza
de la izquierda". Aunque
el reclamo fue desecha-
do, la Colonia y sus redes
siguieron resistiendo las
acciones del Estado por
diversas vías y por largos
años.

Sin embargo, la mo-
desta verdad de los he-
chos terminó por imponerse. Schäfer fue
investigado por los delitos cometidos, lo
mismo que la cúpula que lo protegió. Se
fugó en 1997 y fue descubierto en 2005 en
Argentina por un equipo periodístico,
desde donde fue trasladado para enfren-
tar la justicia. Fue condenado en 2006 por
abusos sexuales cometidos entre 1993 y
1997, y también por disponer de un arse-
nal de armas de guerra en Villa Baviera.

"La decisión de no
proseguir con la
expropiación
resulta
incomprensible en
términos políticos
y de memoria".

Por los demás delitos murió en total im-
punidad.

Desde 2017, Chile y Alemania han
trabajado en un mecanismo conjunto
para reparar a las víctimas, no solo mo-
netariamente, sino también con actos
de memoria que impidan que hechos
como estos vuelvan a ocurrir. Mientras

tanto, la justicia chilena
sigue investigando los
crímenes de lesa huma-
nidad que ahí se come-
tieron.

Tras esas condenas,
la derecha tomó distan-
cia y declaró descono-
cer las acciones delic-
tuales de Schäfer y sus
cómplices. Por eso, la

decisión del Gobierno de no proseguir
con la expropiación de Colonia Digni-
dad resulta incomprensible en términos
políticos y de memoria. Podrán discu-
tirse su extensión y los montos; lo que
no puede seguir ignorándose es la gra-
vedad de lo ocurrido en Villa Baviera y
la tolerancia que tuvo parte del sistema
político chileno con quienes perpetra-
ron esos crímenes.

Violencia escolar

Manfred Svensson

La semana anterior, varias escuelas
-en Alto Biobío, Antofagasta y Li-
nares- tuvieron que suspender

clases ante violentas amenazas. Los días
previos se había logrado detener a adoles-
centes armados en Curicó y Rancagua, y
pocos días más atrás estaba el horrible
apuñalamiento de una inspectora en Ca-
lama. Nada de esto es del todo nuevo.

Cabe recordar a Pabla Sandoval, la
profesora que en 2001 fue amarrada por
alumnas que la amenazaban con un cuchi-
llo, o el triste suicidio de la profesora Kat-
herine Yoma en 2008, en parte provocado
por el acoso de una alumna y su padre. El
bullying ha recibido harta atención, pero
otras formas de violencia contra las escue-

las y los profesores constituyen una urgen-
cia que ha tocado a nuestras puertas.

A esto se suma, obviamente, la vio-
lencia escolar de carácter político durante
los últimos años. Por su masividad y la
manera en que ha logrado destruir insti-
tuciones obviamente ha estado en el cen-
tro de la discusión. En algún sentido este
fenómeno tiene causas más fáciles de

identificar, y cuenta incluso con instiga-
dores medianamente conocidos.

Tal vez lo único a rescatar sea que la
escasa paciencia que quedaba en la ciu-
dadanía con estas movilizaciones ter-
minará ya de acabarse: estas formas de
violencia escolar podrán ser distintas
unas de otras, pero tras los hechos de la
última semana pocos querrán recono-
cer un asomo de lucha-
dor social en quien hoy
sigue recurriendo a es-
tos medios.

Poco se logra, sin
embargo, con su simple
condena, y el peso del
problema lo hace pare-
cer inabordable. Una
educación agobiada por las expectati-
vas de la sociedad sobre ella padece
porque se le pide que ahora acabe tam-
bién con la violencia. Al mismo tiempo,
tanto las respuestas de corto plazo co-
mo las de largo alcance tienden a ser de-
sacreditadas.

Las primeras -revisión de mochi-
las, detector de metales- solo parece-
rían atacar síntomas; las segundas
-preocupación por la familia, crisis de
la autoridad- remiten a un futuro ina-
sible y algunos incluso las tienen por

"A la educación
debemos pedirle
que responda
mediante los actos
que le son más
propios".

discriminatorias.
Este tipo de objeciones, sin embar-

go, conducen a un enorme riesgo de pa-
rálisis: nos encerramos en una reflexión
sobre un desafío que nos excede, y cada
uno de los ámbitos en que puede ser
abordado es declarado insuficiente o
impertinente. Esta no es materia para
esa clase de juegos.

Por otro lado, la si-
tuación no exige de mo-
do alguno que convirta-
mos la escuela en un
centro de antiviolencia.
Esa ha sido, más bien,
una mentalidad común
en el pensamiento edu-
cacional de las últimas

décadas, y sus resultados están a la vista.
Más bien debemos pedirle que res-

ponda mediante los actos que le son
más propios: la transmisión de conoci-
mientos para avanzar en la vida, el abrir
la pregunta por la vocación (y así por un
sentido que es opuesto al nihilismo de
la violencia), el enseñar a convivir junto
a otros, y el descubrimiento así de una
autoridad que no es opresiva. Pero para
pedírselo tenemos que garantizar las
condiciones en que esas elementales ta-
reas son posibles.

Marigen Narea
Escuela de Psicología UC
y Centro de Justicia
Educacional UC

Redes sociales
diseñadas para
hacer daño
El reciente fallo de un jurado en Los

Ángeles, en Estados Unidos, que respon-
sabiliza a Meta por el daño causado a
una joven que desarrolló una adicción a
las redes sociales desde la infancia, no
es solo una noticia judicial: estamos

empezando a reconocer que el entorno
digital en el que crecen los niños no es
neutro.

Durante años, las redes sociales se han
presentado como herramientas de cone-
xión, creatividad y acceso a la informa-
ción. Pero este caso - y muchos otros
que están comenzando a acumularse -
pone el foco en su otra cara: plataformas
diseñadas para maximizar el tiempo de
uso, incluso desde la infancia.
Lo que hace especialmente relevante
este fallo es que no se centra en el con-
tenido, sino en el diseño. Funciones como
el scroll infinito, la reproducción automá-

tica o las notificaciones constantes no

son accidentales, sino que responden a
un modelo que busca capturar y retener
la atención. Y cuando ese modelo alcan-
za a niños, el problema deja de ser indivi-
dual para convertirse en un desafío de

salud pública.
La evidencia sobre el desarrollo infantil

es cada vez más consistente. Las propias
empresas han reconocido en distintos
momentos que los usuarios más jóvenes
son estratégicos: son quienes permane-

cen más tiempo y sostienen el crecimien
to futuro. El problema es que ese creci-

miento puede estar a costa del bienestar
de los niños y las niñas.
El fallo de Los Ángeles marca un prece-
dente que podría impulsar regulaciones
más estrictas, como ya se discuten en
países como Australia o el Reino Unido.
Pero confiar únicamente en la regulación
es insuficiente.

El principal desafío es para los adultos.

Como padres y cuidadores, necesitamos
abandonar la idea de que el uso tempra-
no de estas plataformas es inevitable.
Supervisar, poner límites y - sobre to-

do - entender que ofrecer alternativas

reales de juego, interacción y vínculo no
es opcional: es parte del cuidado básico
en el mundo actual.
El caso de Los Angeles no cierra el
debate; lo abre. Si sabemos que estos
entornos pueden dañar, la inacción deja
de ser neutral. La pregunta ahora no es si
las redes sociales pueden hacer daño. La

pregunta es si estamos dispuestos a
actuar en consecuencia con lo que ya
sabemos.
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